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Integridad 360°:
del discurso a la
acción pública

Conceptos como inno-
vación, crecimiento

y oportunidades
abundan en el ecosis-

tema de emprendimiento. Se
fomentan, se habla de ellos y
ojalá estuvieran siempre pre-
sentes. Pero hay un factor me-

nos visible -y mucho más de-
terminante- que define si un
proyecto prospera o se de-
rrumba. Me refiero a la inte-
gridad, no como algo abstrac-
to ni una frase bonita para la
memoria anual. Más bien, la
integridad entendida como la
forma en que se toman deci-
siones cuando nadie nos está
mirando.

Para quienes hemos cons-
truido empresas desde cero,
la confianza es el capital más
escaso y más valioso, ya que
es lo que permite que un in-
versionista crea, un cliente
vuelva y un equipo se com-
prometa. En el mundo pyme
esto es aún más evidente. Per-

der credibilidad significa per-

derlo todo, y no hay espalda
reputacional que amortigüe
un golpe así.

Esta integridad se prueba
en las decisiones incómodas.
Por ejemplo, cuando hay que
reconocer un error antes de
que alguien más lo detecte; o
cuando se decide no avanzar
en un negocio rentable por-
que no cumple con los están-
dares éticos mínimos. O cuan-
do se privilegia el largo plazo
por sobre el resultado inme-
diato. Ahí es donde la cultura
organizacional se transforma
en algo práctico y tangible.

En los directorios, esta
convicción es aún más crítica.
Gobernar una organización
implica entender que cada re-
solución marca un estándar.
Aquí la integridad se juega en
acciones concretas: revisar

con rigor posibles conflictos
de interés, cuestionar decisio-

nes que parecen apresuradas
por presiones externas, exigir
información completa antes
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de aprobar una estrategia, cui-

dar la reputación institucional
incluso cuando nadie lo exige
explícitamente.

La ética empresarial es
una gestión diaria de coheren-
cia entre lo que se dice y lo
que se hace. Hay que elegir
consistentemente el camino
correcto aunque sea más lar-

go, menos cómodo o menos
rentable en el corto plazo. La
buena noticia ante tal esfuer-

zo es que la coherencia se no-
ta. La perciben los equipos, la
valoran los socios y es premia-
da en el mercado.

Hoy más que nunca, en un
contexto donde la transparen-
cia es radical y la información

circula en segundos, la integri-
dad se transformó en una con-

dición básica para la sostenibi-
lidad. Las organizaciones que
entienden esto no sólo evitan
crisis, también construyen
una legitimidad que es la base
para innovar, crecer y generar

impacto real.
Al final del día, emprender

es mucho, mucho más que
crear valor económico. Es
también construir una con-
fianza pública que no se com-
pra ni se improvisa. Se gana,
decisión a decisión, todos los
días.
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Seguridad pública:
Desafíos estructurales
y colaboración Por Eduardo Hernández.

gerente Legal
de ALTO Chile

No cabe duda que la se-

guridad pública se ha
convertido en una de
las principales preo-

cupaciones del país. No solo se
trata de percepción ciudadana,
sino que subyace un fenóme-
no estructural que combina el
avance del crimen organiza-
do, el aumento de delitos vio-
lentos y deterioro del espacio
público.

Hablar de seguridad no es
solo un problema policial, si-
no también un factor deter-
minante para el desarrollo
económico, la convivencia
humana y el desarrollo sano
del comercio formal.

El programa de seguridad
del nuevo gobierno ha plan-
teado medidas orientadas
precisamente en esa direc-
ción: fortalecer la autoridad
del Estado, reforzar la pre-
sencia policial, endurecer
sanciones y mejorar la coor-
dinación entre instituciones.

Sin embargo, el desafío
no se resolverá únicamente
con más recursos. También
exige una discusión sobre có-
mo utilizar de manera más
eficiente las capacidades
existentes. La moderniza-
ción tecnológica y la coordi-
nación interinstitucional apa-

recen aquí como factores de-
cisivos.

La incorporación de he-
rramientas de análisis de da-
tos, sistemas de videovigilan-
cia inteligente, plataformas
de denuncia digital y mode-
los predictivos de prevención
del delito puede multiplicar
la capacidad operativa del Es-
tado. Pero su impacto depen-
de de un elemento clave: la
integración efectiva entre po-
licías, Ministerio Público, tri-
bunales y autoridades loca-
les. Cuando esa coordinación
falla, se generan brechas que
afectan la percepción de im-
punidad.

En este escenario, la cola-
boración público-privada ad-
quiere especial relevancia.
Lejos de sustituir el rol del Es-
tado, este tipo de alianzas
permite aprovechar capaci-
dades tecnológicas, conoci-
miento especializado y expe-
riencias operativas que hoy
existen en el sector privado.

En el ámbito de la preven-
ción y persecución de delitos
que afecta al comercio, por
ejemplo, empresas especiali-
zadas como ALTO han desa-
rrollado modelos de análisis
de riesgo, tecnologías de mo-
nitoreo y sistemas de inteli-
gencia que permiten identifi-
car patrones delictivos, foca-
lizar recursos y fortalecer la

persecución penal. Este tipo

de herramientas puede com-
plementar el trabajo estatal,
siempre bajo marcos regula-
torios claros y respetando los

estándares de legalidad y
protección de datos.

La experiencia interna-
cional muestra que estos es-

quemas de colaboración pue-
den fortalecer las políticas de

seguridad cuando existe una
adecuada gobernanza insti-
tucional. En países como Rei-
no Unido o Singapur, las
alianzas entre sector público

y privado han permitido de-
sarrollar estrategias integra-

das para proteger espacios
urbanos, prevenir delitos y
recuperar entornos comer-
ciales.

El desafío que enfrenta el
país es, en definitiva, cons-
truir un sistema de seguridad
sostenible, capaz de combi-
nar autoridad del Estado, efi-
ciencia en el uso de recursos
y cooperación entre actores
públicos y privados. Porque,
al final del día, la seguridad
no es únicamente un objetivo
de política pública. Es la base
sobre la cual se construyen
comunidades más prósperas,
espacios más habitables y un
país que vuelve a confiar en
sus instituciones.
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Lo que el tenis le está enseñando al pádel
Por Frano Giakoni Ramírez

director de la carrera de Entrenador
Deportivo UNAB

H-ace no mucho, el pá-

del parecía impara-
ble. Nuevos clubes,

_canchas en azoteas,
condominios y barrios que
convertían estacionamientos
en recintos deportivos. Era el
deporte social por excelencia.
Sin embargo, cifras recientes
muestran un giro interesante:
en los últimos cinco años, las
reservas de canchas de tenis en
Chile han aumentado en torno
a un 400%, mientras el pádel
muestra señales de estanca-
miento.

El pádel explotó bajo una ló-

gica de acceso rápido y baja ba-
rrera técnica inicial. Es más fácil

jugar un partido entretenido en

la primera sesión que en tenis.
Eso fue clave para su masifica-
ción. Pero el crecimientoacelera-

do también tuvo un efecto secun-

dario: sobreoferta. En varias ciu-

dades del país, la construcción
de canchas superó la demanda
real. Cuando la oferta crece más

rápido que la base de practican-

tes consolidados, el modelo em-
pieza a tensionarse.

El tenis, en cambio, siguió
otro camino. Nunca dejó de exis-

tir, aunque perdió protagonismo
mediático. Conservófederación,
clubes tradicionales, torneos for-

mativos y una base culturalarrai-

gada. Desde la gestión, eso se tra-

duceen resiliencia. Cuando elci-

clo de moda pasa, el deporte que

tiene estructura permanece.

Aquí aparece un concepto
clave en administración deporti-

va: sostenibilidad de la demanda.

Un deporte que depende exclusi-
vamente del entusiasmo inicial co-

rre riesgo de caer cuando la nove-

dad se agota. En cambio, aquel
que logra construir trayectorias,

escuelas, competencia infantil, li-

gas amateur, referentes internacio-

nales, consolida practicantes de
largo plazo.

Elaumento de reservas en te-

nis no se explica solo por nostalgia.

También hay factores estratégicos.

El tenis ofrece un componente in-

dividual fuerte, mayor versatilidad

horaria y un vínculo histórico con

referentesnacionales. Además, en

términos de infraestructura, mu-

chas canchas ya estaban construi-

das y subutilizadas. Reactivar espa-

cios existentes es máseficienteque

seguir expandiendo oferta nueva

sin planificación.

Desde la gestión deportiva
pública y privada, la lección es
dara. No basta con construir can-

chas. Hay que construir comuni-
dad. Programas formativos, tor-

neos regulares, fidelización de
usuarios y articulación con cole-

gios son variables que sostienen
el ciclo.

El pádel no está desapare-
ciendo. Sigue siendo atractivo y
socialmente potente. Pero su eta-

pa de crecimiento exponencial
parece haber encontrado techo.

Eso no es fracaso; es maduración

de mercado. El desafío ahora es

profesionalizar su gestión, orde-

nar la oferta y fortalecer proce-

sos formativos para evitar que el

estancamiento se transforme en

retroceso.

El tenis, por su parte, de-
muestra que los deportes con
identidad histórica pueden rein-

ventarse si se gestionan bien sus

activos. Un aumento de 400% en
reservas no es casualidad. Es se-

ñal de que existe demanda laten-

te cuando el producto está dispo-

nible y organizado.

La gestión deportiva moder-

na no se trata de apostar por la

moda del momento. Se trata de
leer ciclos, equilibrar oferta y de-

manda y entender que el depor-
te es tanto infraestructura como

cultura. Hoy la raqueta parece

ganar terreno frente a la pala.
Mañana el escenario podría vol-

ver a cambiar.

La pregunta no es cuál de-

porte "gana". La pregunta es qué
modelo de gestión logra soste-
nerse cuando el entusiasmo ini-

cial deja de ser suficiente. Y en
eso, Chile tiene una oportuni-
dad: aprender que el verdadero
partido no se juega solo en la can-

cha, sino en la planificación es-
tratégica.
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